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PRESENTACIÓN

Santiago, 20 de mayo de 2004

A los 

Hermanos en el Episcopado,
Asesores y Coordinadores 
Nacionales de Movimientos Eclesiales, 

Coordinadores de Comisiones Diocesanas de

Laicos y Miembros de la Comisión Nacional de Laicos.
Presente
Estimados Hermanos en el Señor:
Tengo el agrado de presentar a Uds. este Informe del Encuentro Nacional de Movimientos y Coordinadores de Comisiones Diocesanas de Laicos, realizado entre los días 07 al 09 de mayo de 2004 en Santiago.


Este año, también en concordancia con las OO. PP. 2001-2005, optamos por trabajar la pregunta del Encuentro con Cristo a través de los itinerarios de fe que cada Movimiento vive con su espiritualidad específica, en el contexto y mirada de una pastoral orgánica.

Compartir el itinerario de nuestros Movimientos y confrontarlos con la reflexión que actualmente se hace desde la Iglesia, enriquece nuestro servicios a la misma y al mundo y nos conduce a insertarnos más participativamente en la Pastoral Orgánica.
Nuestro Encuentro fue motivado permanentemente la certeza que el trabajo con los laicos es una de nuestras prioridades pastorales en las actuales Orientaciones Pastorales nacionales, por lo que desde la Comisión Nacional se reafirma el seguir ofreciendo nuestro servicio de apoyo y acompañamiento a las diócesis, en particular, a través de las Comisiones Diocesanas de Laicos.

Les saludo cordialmente en el Señor y la Ssma. Virgen
+Juan María Agurto Muñoz
Obispo Coadjutor de Ancud
Presidente Comisión Nacional de Laicos
RESEÑA

	El Encuentro Nacional de Movimientos y Coordinadores de Comisiones Diocesanas de Laicos, se realizó en Santiago, entre los días 07 al 09 de mayo de 2004, respondiendo así, a la convocatoria de Mons. Juan Mª Agurto, Obispo Coadjutor de Ancud y Obispo Presidente de la Comisión Nacional de Laicos. Participaron cuarenta y ocho representantes de once movimientos con presencia nacional además de delegados o responsables de comisiones de laicos de ocho diócesis del país, quienes reflexionaron acerca de “los itinerarios de fe, vividos en una pastoral orgánica, que efectúa cada movimiento de espiritualidad”. 
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Este encuentro se inició el viernes por la noche, luego de las presentaciones personales y la bienvenida de parte de la Comisión Nacional a los participantes, a través de las palabras de Mons. Juan Mª Agurto M., Obispo Coadjutor de Ancud, los presentes reconocieron la preocupación de la Iglesia peregrina en nuestra patria por el protagonismo de los laicos, en todos los ambientes, en todas las situaciones en que se ven convocados en el ejercicio de su trabajo, vida personal, profesión u oficio y servicios que presentan tanto a la sociedad como a la misma Iglesia.

Los participantes también recibieron el saludo de Mons. Andrés Arteaga M., Obispo Auxiliar de Santiago y Vicario Episcopal para la Cultura y las Asociaciones Laicales en la Arquidiócesis de Santiago, quien además de expresar su permanente apoyo al tema del laicado, animó a los movimientos presentes a incorporarse a la pastoral orgánica en las diócesis aportando su experiencia en la formación y acompañamiento de los laicos. Luego, la Lectio Divina, desarrollada por el Pbro. Roberto Sepúlveda, Director de la Comisión Nacional de Pastoral Bíblica, quien nos introdujo en el pasaje en que Jesús nos invita a confiar en Él y a no tener miedo (cfr. Jn 14, 1 – 6), reflexión ideal para comenzar nuestro Encuentro.

El sábado comenzó con la Oración de la mañana, en la que las representantes del Movimiento Comunidad de Educadores Cristianos nos invitaron a dar gracias a Dios por el nuevo día y por la oportunidad regalada de ser discípulos  para asumir el compromiso de anunciar el Evangelio, tanto con las palabras, como con el testimonio de vida.

La mañana continuó con el trabajo propuesto por la Comisión Nacional que consistía en una reflexión acerca del “Itinerario de fe” de un católico y cómo éste se relacionaba con los itinerarios propios que cada Movimiento presente desarrollaba.
	El tema, a cargo del P. Mario Borello satisfizo plenamente las expectativas de los presentes, quien, además de la motivación realizada, invitó al trabajo en grupos (ver anexos Pauta Nº 2), generando un espacio de compartir en un clima muy fraterno. Al inicio de la tarde de trabajo, nuevamente el P. Mario Borello entusiasmó a los presentes con la reflexión: “La espiritualidad de Jesús, Buen Pastor”, paso a paso nos fue develando su propuesta y a través de su estilo sencillo y testimonial nos fue proponiendo una mirada renovada del seguimiento de Jesús. Este trabajo también tuvo su correspondiente reflexión en grupo donde se pudo compartir la riqueza de la experiencia de los participantes y los Movimientos representados.
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El domingo, luego de la oración de la mañana, los participantes del Encuentro fueron invitados, a través de una estrategia metodológica, a acoger el llamado que los obispos hacen a los líderes y actores sociales para que asuman la responsabilidad de ser “constructores de la sociedad” (cfr. OO. PP. 2001 – 2005. Nº 230). Así, participaron de un entretenido y dinámico trabajo de grupos consistente en ir formando un puzzle gigante con una imagen del desierto florido, donde cada uno debía presentarse, desde sus cualidades, para reflexionar su aporte al Movimiento en el que participa y el desafío que como laicos nos toca, donde, por supuesto todos somos necesarios y cada uno aportando desde su propia particularidad ayuda a formar la imagen de sociedad que juntos queremos construir.

Mons. Juan Mª Agurto, cerró el Encuentro con una exposición sobre las prioridades pastorales de la Iglesia y las actividades propuestas a los Movimientos en 2004, destacándose la invitación a participar en el Congreso Eucarístico Internacional a desarrollarse en Guadalajara, México entre el 05 y el 10 de octubre de 2004, la participación en la Misión Juvenil y la información del proceso de canonización del Padre Hurtado. 

La Eucaristía celebrada en el mismo Salón de plenarios se constituyó en el momento culminante del Encuentro al ofrecer juntos nuestra oración y crecimiento en la comunión eclesial desde la particularidad de cada carisma (cfr. OO.PP. 2001-2005 nº 12).
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SÍNTESIS DE LAS EVALUACIONES DEL ENCUENTRO NACIONAL DE MOVIMIENTOS 2004.

1. ASPECTOS CUANTITATIVOS:

· 48 personas en total representando a 10 diócesis (Valparaíso, Melipilla, Rancagua, Talca, Chillán, Linares, Temuco, Villarrica, Puerto Montt y Aysén), y

· 11 Movimientos Apostólicos estuvieron representados: Cursillos de Cristiandad, MOANI, Encuentro Matrimonial, CVX, Movimiento de los Focolares, ANECAP, Talleres de Oración y Vida, Movimiento Schöenstatt, Comunidad de Educadores Católicos, Comunión y Liberación, CCEE-Escoge, Renovación en el Espíritu.

· Entre los participantes estuvo el Obispo Coadjutor de Ancud y Presidente de la CNLaicos, Mons. Juan Mª Agurto Muñoz.

· El expositor central fue el P. Mario Borello sdb.
2. ASPECTOS GENERALES:

LA ORACIÓN: 

· Este aspecto no fue muy bien evaluado por los participantes (un 54% lo consideró solo “Bueno”). Hubo observaciones en cuanto a escoger un lugar más adecuado para los momentos de oración, así como preparar con antelación los cantos.

EL AMBIENTE:

· Los participantes evaluaron muy bien el ambiente de trabajo (93%).

· En cambio las expresiones de fraternidad y el intercambio de experiencias (evaluadas como “Muy Bueno” en un 54 y 50% respectivamente) fueron señaladas como instancias a mejorar.

· También fue bien evaluada la organización del Encuentro por parte de la Comisión Nacional, considerándolo como factor importante de generación de un ambiente grato, acogedor y provechoso.

INFRAESTRUCTURA Y ALIMENTACIÓN:

· Este aspecto fue muy bien evaluado por los participantes (el 93% evaluó “Muy Bien” la infrestructura de la casa y el 68% expresó que la alimentación estuvo “Muy Bien”).

3. EVALUACIÓN DE RESULTADOS:

· En cuanto a los resultados, las calificaciones más altas de “Logrado” corresponden a los objetivos alcanzados en los dos temas presentados por el P. Mario Borello (97 y 93% para cada sesión respectivamente).

· También lograron una alta evaluación los trabajos en grupo, pues un 88% (en promedio) consideró que habían logrado el objetivo propuesto.

· Un alto porcentaje de “Logrado” alcanzó, la presentación del Documento “Los Constructores de la Sociedad” (82%).

· Los porcentajes de “Logrado” más bajos los obtienen los Plenarios con un 75% de aprobación.

· Respecto a la distribución del tiempo en la Jornada los participantes expresaron en casi todas las actividades el tiempo asignado había sido suficiente.

· Sólo aparecen evaluados con menor porcentaje (68% “Suficiente”) el momento de la Evaluación del Encuentro y el Trabajo en Grupo Nº 2.

4. EVALUACIÓN DE IMPACTO:
· Destacan entre los contenidos mejor asimilados (95% en promedio) los dos temas presentados por el P. Mario Borello.

· Los contenidos menos asimilados por los participantes (71%) fueron aquellos que aparecían implícitos en los temas trabajados: “Pastoral Orgánica” y “Criterios Comunes logrados en los trabajos en grupo”.

5. SUGERENCIAS.

· Mejorar la preparación de los cantos y oraciones (18%).

· Convocar a otros Movimientos (11%).
· Avisar con mayor anticipación fecha y temas (7%).
· Destinar más tiempo para intercambiar experiencias (7%).
CRISTO, CAMINO A LA SANTIDAD: VISIÓN DE UN ITINERARIO DE LA FE

Pastoral y camino espiritual

Mario Borello G. sdb.
INTRODUCCIÓN


Estamos pasando de la pastoral de Cristiandad, a crear itinerarios.


La Pastoral de Cristiandad se expresaba fundamentalmente en la entrega de contenidos (los catecismos), en el cultivo de las devociones, en la “administración” de los sacramentos y promoviendo una vida cristiana de cumplimiento. Esta Pastoral que respondía a la cultura de su tiempo dio muchos frutos de santidad.


Hoy, cambiados los tiempo, sentimos la urgencia de crear itinerarios de fe y espiritualidad. No se trata de acciones sueltas, de retiros, peregrinaciones, compromisos varios y otros medios… sino de un camino señalado.


Nadie nace cristiano: “se hace”cristiano: ¿qué hacer para hacerse cristiano?

ETAPAS DE UN CAMINO


La pastoral debe introducir a toda persona en un camino de espiritualidad y de santidad. Partiendo desde el punto de vista de las tareas de la pastoral, podemos señalar las etapas siguientes y la pedagogía de este camino.


Ciertamente las etapas que vamos a señalar, no habrá que entenderlas en forma mecánica. Ellas se entrecruzan, se involucran; a veces acentúan un aspecto más que otro.

1. Primer llamado


No es el caso de hacer un diagnóstico del mundo actual en sus aspectos positivos y negativos; solamente señalamos que hoy las personas vivimos aceleradas, en un mundo lleno de llamados distintos. Sin embargo hay un gran vacío y sed de espiritualidad. Baste recordar la existencia de la New Age y de muchos otros grupos cristianos y no cristianos que se han multiplicado.. 


Esta realidad nos interpela a nosotros, como interpeló a san Juan Bautista, cuando comenzó su misión, en aquella época en que se pensaba inminente la venida del Mesías, del  Salvador.


Juan Bautista “se presentó proclamando en el desierto de Judea: ‘Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca’…” Su voz era como la de alguien que grita en el desierto… “La gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, y se hacían bautizar por él en las aguas del Jordán, confesando sus pecados… y les decía: ‘Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego…” (Cf. Mt 3,1ss).


La espiritualidad cristiana tiene inicio en algún llamado. Es una vocación.


¿Cuál ha sido nuestro llamado? ¿La abuelita? ¿la mamá? ¿El catequista de nuestra preparación a la eucaristía o a la confirmación? ¿El profesor de religión? ¿Algún movimiento? ¿Alguna situación pastoral? ¿Algún hecho especial de nuestra vida?...


Para muchos la religiosidad popular y especialmente la devoción a María ha sido un gran camino para llegar a encontrarse con Jesús.


Detrás de cada uno de estos llamados está la Persona del Espíritu Santo. Él fue el punto de partida, que nos introdujo en un nuevo camino vocacional.


Lo primero que haya que afirmar es que toda vida humana es una vocación. Y como consecuencia toda persona humana tiene una misión. Es formidable pensar que el Padre Dios tiene un proyecto para cada hombre o mujer que viene a este mundo.


Este proyecto del Padre no aparece todo de una vez, sino progresivamente.

La vida, por tanto se desarrolla entre permanentes llamados y respuestas. Es un diálogo de amor continuado durante todos los días de la existencia.

El Señor se nos cruza por el camino, nos sorprende y nos invita a algo nuevo, que no hemos soñado. El Señor busca colaboradores para su plan de salvación, en el respeto de la libertad humana. 

María el día de la anunciación ya tenía su proyecto de vida: casarse con José, formar familia, tener hijos, como toda mujer judía. De ahí su sorpresa y su incomprensión primera y sus dudas.


Al acoger el llamado somos invitados a entrar en un camino que nos conducirá a nuestra propia santidad personal. Veamos.

2. Primer anuncio, primer encuentro con Cristo, Palabra de santidad:


“Estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: ‘Este es el Cordero de Dios’. Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. Él se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: ‘¿Que quieren?’ Ellos le respondieron: ‘Rabí, -que traducido significa Maestro- ¿dónde vives? ‘Vengan y verán’ les dijo. Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde”. (Jn 1,35-39).


Quien escucha el llamado de la Iglesia, - a través de los agentes pastorales- hace la gran pregunta: “El Maestro, ¿dónde vive?” Se inicia así el gran encuentro con el Señor: ¿Quién es Jesucristo? ¿Qué tiene que ver conmigo Jesucristo?


El Agente pastoral ayuda a encontrar la respuesta.


El centro vivo de la fe es Jesucristo. El cristiano es el que escogió a Jesucristo y lo sigue. Esta decisión por Cristo es fundamental: en ella se contiene toda otra exigencia de conocimiento y de acción en la fe.


Los agentes pastorales deben introducir a los que se inician

1. en la plenitud de la humanidad de Cristo,

2. para hacerlos entrar en la plenitud de su divinidad.

Se trata de realizar dos pasos:

· Primer paso: Leemos en el Concilio: “El que sigue a Cristo, hombre perfecto, se hace él mismo más hombre” (GS 41). Este primer paso sobre Cristo hombre es ya una respuesta a los problemas humanos, también para los que todavía no tienen el don de la fe. Descubrir a Cristo hombre: su mensaje lleno de comprensión  humana, su amor a los pobres… es ya ponerse en el camino que es Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”(Jn 14,6).

· Segundo paso: es descubrir en Cristo la plenitud de lo divino. Esto corresponde a la toma de conciencia de la primera comunidad cristiana; ella, con gozo, descubrió cómo Dios cumplió sus promesas con el Pueblo Hebreo, mucho más de lo esperado: ¡Dios le dio a su propio Hijo! Por eso una valiente pastoral nos debe llevar a exclamar con humildad y verdad: “Señor mío y Dios mío” (Jn 20,28). Así Jesús es el camino que va hacia el norte, el Padre; y va hacia el sur: el Hombre.


El Papa Juan Pablo II en el documento sobre la catequesis (Catechesi Tradendae) dice que “el fin definitivo de la catequesis –y de la pastoral- es poner a uno no solamente en contacto, sino en comunión y en intimidad con Jesucristo” (CT 5).


El RICA (Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos) llama a esta etapa “Precatecumenado” y a las personas las llama “simpatizantes”.


Leemos en los Hechos de los Apóstoles que Pedro, después de haber anunciado a Jesucristo muerto y resucitado “todos de se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: ‘Hermanos, ¿qué debemos hacer?’ Pedro les respondió: ‘Conviértanse y háganse bautizar en le nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo’ (Hech 2,37-38).


Preguntémonos: ¿Qué es la conversión?


Del latín “con-vertere” que quiere decir darse vuelta. Toda persona, si alguien le golpea en el hombro, se da vuelta hacia ella. Así sucede con Jesucristo: nos damos vuelta hacia él; cambiamos el rumbo de nuestra vida para dirigirlo hacia él; abandonamos nuestra vida sin sentido, puramente humana, enfrascada en el pecado, para iniciar un nuevo modo de vivir en el seguimiento de Jesús. Bajo la acción del Espíritu Santo, que abre nuestros corazones, creyendo, nos convertimos libremente al Señor y nos unimos a él con sinceridad. Cada uno se siente llamado a dejar el pecado y a entrar en el misterio del amor de Dios (Cf. RICA 9 -10).


La conversión significa dejar algo en la vida, como los apóstoles que dejaron sus redes (Mc 1,18), la samaritana que dejó el cántaro (4,28), la mujer que rompió el frasco de alabastro para perfumar la cabeza de Jesús (Mc 14,3).


El Papa Juan Pablo II en el documento “Eclesia in America” en el capítulo

Tercero, habla de la conversión como un llamado urgente (n°  6); describe su dimensión social (n° 27); dice que es permanente (n° 28); y que el Espíritu es quien nos guía hacia un nuevo estilo de vida, el de Jesús (n° 29).

3. Iniciación cristiana a la santidad


Cuando una persona se encuentra con Jesús, siente su llamado a seguirlo, comienza su proceso de conversión inicial, decide cambiar de vida y entrar en relación siempre más profunda con Jesús y por medio de él aprende a comunicarse con el Padre celestial a través de la oración; esta persona está en condiciones de entrar en la etapa siguiente de su vida cristiana espiritual. 


Es la que el RICA llama “Catecumenado”. La iniciación al Credo bautismal, a los sacramentos y a la vida cristiana de santidad. No se trata simplemente de “saber” el Credo: Pablo dice que se “cree con el corazón”; por tanto se trata de vivirlo: sentir a Dios como Padre y sentirse hijos; vivir con Cristo el misterio Pascual; tener intimidad con el Espíritu; compartir con la comunidad eclesial; proyectar la propia vida hacia la Vida eterna.


Leemos en los Hecho de los Apóstoles lo siguiente:


“El Ángel del Señor dijo a Felipe: ‘Levántate y ve hacia el sur, por el camino que baja de Jerusalén  a Gaza: es un camino desierto. Él se levantó y partió. Un eunuco etíope, ministro del tesoro y alto funcionario de Candace, la reina de Etiopia, había ido en peregrinación a Jerusalén y se volvía, sentado en su carruaje, leyendo el profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: ‘Acércate y camina junto a su carro.


Felipe se acercó y, al oír que leía al profeta Isaías, le preguntó: ‘¿Comprendes lo que estás leyendo?’ El respondió: ‘Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica?’ Entonces le pidió a Felipe que subiera y se sentara junto a él


 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: 

Como oveja fue llevado al matadero; y como cordero que no se queja ante el que lo esquila, así él no abrió la boca. En su humillación, le fue negada la justicia. ¿Quién podrá hablar de su descendencia, ya que su vida es arrancada de la tierra?


El etíope preguntó a Felipe: ‘Dime, por favor, ¿de quién dice esto el Profeta? ¿De sí mismo o de algún otro?’ Entonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este texto de la Escritura, le anunció la Buena Noticia de Jesús.


Siguiendo su camino, llegaron a un lugar donde había agua, y el etíope dijo: ‘Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?’ Y ordenó que detuvieran el carro; ambos descendieron hasta el agua, y Felipe, y  lo bautizó.


Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe, y el etíope no lo vio más, pero seguía gozoso su camino” (Hech 8,26-40). 


Comentemos: El etíope había ido a Jerusalén, se había preparado; había vivido como una especie de precatecumenado; leía a Isaías que hablaba de Jesús, pero no lo conocía. Felipe entonteces inicia con él la catequesis y “comenzando por este texto” le anunció la buena noticia de Jesús, de su Pascua; le habló del bautismo y del vivir cristiano. El etíope está decidido y pide y es bautizado. Y luego con “gozo”sigue su camino hacia su vida cotidiana.


Es la descripción de un proceso catecumenal, de un proceso catequístico. Aquí es estupendo citar literalmente un número del Decreto Ad Gentes del Concilio Vaticano II:


“Los nuevos convertidos emprenden un camino espiritual por el que, participando ya por la fe del misterio de la muerte y de la resurrección, pasan del hombre viejo al nuevo hombre perfecto según Cristo; trayendo consigo este tránsito un cambio progresivo de sentimientos y de costumbres, debe manifestarse con sus consecuencias sociales y desarrollarse poco a poco durante el catecumenado. Y puesto que el Señor a quien se confía, es signo de contradicción, el nuevo convertido sentirá con frecuencia rupturas y separaciones, pero también gozos que Dios concede sin medida” (AG n° 13).


En otras palabras: Es la comunidad eclesial que rodea con amor y cuidado a estos sus hijos, que, como los discípulos de Emaús, aprenden de Jesús a entender las Escrituras, sienten como “arde su corazón” (Lc 24,32), mientras él “les enseña largamente” (Mt 13,3). Reconocen el Credo que profesamos en el bautismo. Descubren la vida sacramental, los auxilio de la liturgia; se inician a la vida de la comunidad y a la manera de vivir propia de quienes siguen a Cristo: como él pensaba, sus criterios y como él actuaba. Así va madurando su fe inicial y su testimonio de amor y servicio cristianos.


En el orden de la vida interior se suelen distinguir el tiempo de la purificación y el tiempo de la iluminación. Purificación del corazón y de la mente mediante la penitencia y la lucha en contra del pecado, especialmente de los ídolos, siempre tentadores, del poder, del placer, del dinero.


Es también iluminación por una siempre más profunda unión con Cristo Jesús por una intimidad creciente con él; por el descubrimiento del Padre y la oración filial dirigida a él: el Padre nuestro rezado, comprendido y particularmente vivido haciendo su voluntad.


En todo lo largo de este proceso, es fuerte la presencia del Espíritu Santo, que, como dice el Papa Juan Pablo II, es “el Maestro interior” (CT 72). Cita a san Agustín que dice: “El Espíritu Santo instruye a los fieles según la capacidad espiritual de cada uno. Y él enciende en sus corazones un deseo más vivo en la medida en la que cada uno progresa en esta caridad que le hace amar lo que ya conocía y desear lo que todavía no conocía”.


En este momento de la vida espiritual es importante la presencia de la Virgen María. Ella es la primera de los discípulos, que aprendió de su mismo Hijo Jesús adolescente unas lecciones, que conservaba en su corazón. Ella es a la vez Maestra de vida espiritual, es para esta etapa de iniciación “un catecismo viviente” (Cf. CT n° 73).


Momento litúrgico cumbre de esta fase espiritual es el sacramento del Bautismo, que significa madurez en la fe y abertura y entrada en la comunidad. Para quienes ya han sido bautizados es importante una profunda reflexión sobre el sacramento, celebrado tal vez en edad en que esto no era todavía posible. Será por tanto útil realizar una celebración que sirva para rememorar (¡no renovar!) este acontecimiento fontal, que dio inicio a todo nuestro ser y vivir cristiano, y nos ha abierto a la esperanza de la vida futura, en la resurrección de los muertos.

4. Vida comunitaria y santidad


En la medida en que va madurando la conversión y fe en Jesús, se va intensificando la vida comunitaria cristiana, la vida eclesial en cada uno.


Aquí es propio recordar la vida de la comunidad como la expresan los Hechos de los Apóstoles: “Se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hech 2,42). “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos… se distribuían a cada uno según sus necesidades” (Hech 4, 32-35).


El texto señala especialmente tres cosas:

· “Escuchaban la enseñanza de los Apóstoles”: es decir el cristiano que madura, sigue en las huellas de Cristo-Palabra, se empapa siempre más de la sabiduría del Señor, de su mística, de su “nuevo ardor”; con la Palabra ilumina los acontecimientos: lo hace con la comunidad y personalmente, para discernir constantemente el querer del Padre. De este querer hace “su alimento”, como lo fue para Jesús (Jn 4,34); le decimos con el Salmista: “Ábreme los ojos, Señor, y contemplaré las maravillas de tu voluntad” (Salmo 118,17). Este es el lugar en que se debe acentuar la animación bíblica de la pastoral.

· “participaban en la vida común”: es decir: el cristiano crece en comunión y participación, en el amor mutuo y en el servicio, como Jesús “lavando los pies los unos a los otros” (Jn 13,14), porque lo que se le hace a un hermano, especialmente al más humilde y al más necesitado, se le hace al mismo Señor; todos los miembros de la comunidad se esmeran especialmente en atender a quienes ingresan en ella: los rodean con amor y los ayudan para que se sienten más felices en la comunidad; El amor no tiene fronteras por eso se proyencta más allá de la comunidad misma: se vuelve ecuménica; se interesa por el diálogo religioso. Los Hechos nos recordaban que  en aquella comunidad “nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos…” Hoy día nosotros lo vivenciamos de otra manera: especialmente poniendo en común el 1%, “fruto de nuestro trabajo”.

· “participaban en la fracción del pan y en las oraciones” es decir: la eucaristía, especialmente la dominical. Es el centro de convergencia de la comunidad de los creyentes; es el ejercicio del sacerdocio bautismal  junto con Cristo, sacerdote, víctima y altar. Se trata de la siempre más intensa vida eucarística y pascual del cristiano. De la misma manera que, en la etapa anterior, el bautismo es su momento sacramental culminante, aquí lo es la eucaristía; porque dice el Concilio la liturgia es siempre“cumbre y fuente” (SC n° 10). Mucho nos queda por asumir pastoralmente que la liturgia es cumbre y fuente. En los primeros siglos la liturgia era realmente el eje de la pastoral: la Sagrada escritura nación en la liturgia y para la liturgia. La catequesis estaba relacionada profundamente con el Año litúrgico y sus ritmos pascuales. Hoy lamentablemente la catequesis sigue los pasos del año escolar, desligada de su fuente la liturgia. También la acción  caritativa y pastoral tenía que ver con la celebración de la fe. Nos queda mucho camino que recorrer para hacer realidad el Concilio.


En esta etapa comunitaria es particularmente importante descubrir la acción del Espíritu. Él es quien produce el fruto de la santidad, a la cual todos los fieles están invitados y deben tender en conformidad con el propio estado (Cf. LG 39-42). Dice el Salmista: “Dios me ciñe de valor y me enseña un camino perfecto” (Salmo17,32)


La vocación a la santidad consiste en la práctica constante de la caridad (Cf. Chistifideles Laici 16). No se trata propiamente de la santidad canonizada, sino de aquella santidad que se vive en lo cotidiano, en lo ordinario de cada día, realizado con amor: el Espíritu actúa en la historia “para concedernos que… le sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros días” (Lc 1,74-75). Por eso Pablo nos enseña: “Sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios” (1 Cor 10, 31). 


San Francisco de Sales comenta: “No mires de ninguna manera a la importancia de las cosas que haces; mira el honor que tienen, aunque ordinarias, por ser queridas por Dios, por estar en el orden de su providencia y dispuestas por su sabiduría; en suma, realízalas porque son agradables a Dios”.


El Papa Juan Pablo II hace un comentario parecido: “A los ojos de Dios un acto de amor vale más que grandiosas empresas”. Luego da una hermosa definición de lo que es la santidad: “La santidad se logra siguiendo a Jesús, sin evadirse de la realidad y sus pruebas, sino afrontándolas con la luz y la fuerza de su Espíritu” (1 septiembre 2002).


El Espíritu es invisible; sin embargo podemos descubrir su actuar precisamente en el fruto de la santidad que “es amor, alegría y paz, magnanimidad, afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia… si vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por él” (Gal 5, 22-25).


De esta santidad tenemos como modelos ante todo a la Santísima Virgen María y a los santos que han crecido en nuestra tierra: Sta. Teresa de los Andes, la Beata Laura Vicuña y el Beato Alberto Hurtado. Ellos no han realizado ningún milagro especial durante sus vidas, pero vivieron con intensidad cada momento. Y ahora ya gozan de la plenitud de la vida juntos con la Trinidad santa y de todos los seres humanos que han llegado al Reino definitivo (Cf. Ecclesia in America n° 15, n° 30, n°31).


No podemos tampoco olvidar la abundancia de los carismas, con que el Espíritu nos enriquece: hay carismas personales y carismas comunitarios; todos dados para el bien de la comunidad (Cf. 1 Cor  todo el capítulo 12; Vaticano II, LG 12; A.A. n°3; Christifideles Laici n° 24).


El Papa Juan Pablo II señala una especie de pedagogía de la santidad en el documento Ecclesia in America cuando, después del encuentro con Jesús vivo, describe los tres grandes caminos: El camino de la conversión (capítulo 3°), el camino para la comunión (capítulo 4°) y el camino para la solidaridad (Capítulo 5°). De ella hablamos en el punto siguiente.

5. Envío apostólico, misionero, fruto de santidad


El Papa Paulo VI afirma enfáticamente: “Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia” (EN 24).


El evangelista Lucas cuenta: “Jesús convocó a los Doce… y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos… Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: ‘La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan!... y digan a la gente: “El Reino de Dios está cerca de ustedes” (Lc 9,1-2; 10,1-3.9).


Queda claro que quien, junto con la comunidad, ha encontrado en Jesús el significado y el sentido de su existencia, siente el llamado a ser apóstol y misionero, a comprometerse a proclamar el Reino.


Juan Pablo II expresa así la idea: “El encuentro con el Señor produce una profunda transformación de quienes no  se cierran a él. El primer impulso que surge de esta trasformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida en la experiencia de este encuentro… como la mujer Samaritana, hacer que los demás encuentren personalmente a Jesús” (Ecclesia in America n°68).


El Señor mismo lo envía a proclamar que el Reino, traído por él, es para todos los hombres y mujeres porque todos y cada uno es hijo o hija del Padre Dios; porque todos somos hermanos, enviados como Cristo “a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos… y proclamar el año de gracia del Señor” (Lc 4,18-19). 


Porque el Reino de Dios es “el reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz” (Prefacio de la fiesta de Cristo Rey). Todos estos valores son los que el apóstol promueve, con nuevo ardor,  en la sociedad y en la cultura en la que le toca vivir, al mismo tiempo que prepara la victoria sobre los ídolos del poder, del dinero y del placer y con la aplicación de la Doctrina social de la Iglesia. (Cf. Ecclesia in America n° 66; Christifideles Laici n° 36 al 44).


En este mismo orden de cosa hay que ubicar la vocación misionera “Ad Gentes”: el Papa Juan Pablo II nos dice que hay territorios y vastas zonas sin evangelizar e incluso países tradicionalmente cristianos en los cuales se impone la primera evangelización (Cf. Redemptoris Missio, n° 27).


Son las tareas hermosas a las que somos llamados todos los miembros de la Iglesia, hasta el día del encuentro final con el Padre, hechos semejantes a Jesucristo, para gozar definitivamente de la presencia de Dios en compañía con todos los Santos, nuestros hermanos.


Con este fin el Espíritu del Señor está sobre nosotros, porque nos ha consagrado por la unción (Lc 4,18), el día de nuestro Pentecostés personal, en el sacramento de la Confirmación. Porque “quienes escucharon la Buena Noticia de la salvación y creyeron en ella, también han sido marcados con un sello por el Espíritu santo prometido” (Ef 1, 13). El sacramento de la Confirmación es el tercer momento litúrgico cumbre -con el Bautismo y la Eucaristía- de toda la iniciación cristiana.

Conclusión


Hemos realizado un recorrido, esbozando un camino de vida con Cristo para alcanzar la santidad y sus frutos apostólicos.


Es pertinente pensar que cada uno de estos elementos y etapas no son simples gradas de una ascensión; sino son permanentes; crean actitudes y hábitos de vida: el encuentro con el Señor se renueva cada día y en cada Palabra encontrada, en cada eucaristía, en cada encuentro humano, en cada acontecimiento, en cada acción ordinaria. Así también sucede con la conversión continua, que nos hace optar siempre más por poner nuestro corazón en los tesoros del cielo, por encima de los tesoros de la tierra. La comunión va construida con amor constante y la solidaridad apostólica es tarea de toda nuestra vida.


En cuanto a los agentes pastorales es necesario que ellos mismos hayan recorrido los senderos de la santidad, si quieren poder guiar a sus hermanos que se confían en ellos. No pueden contentarse con ser simples funcionarios de la pastoral, faltos de conversión e incapaces de realizar encuentros. Deben ser apóstoles que dicen con verdad: “lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de vida, es lo que les anunciamos” (1 Jn 1,1).


Los verdaderos Agentes Pastorales saben aplicar la pedagogía de Jesús. La que tuvo, por ejemplo, con la Samaritana: se le acerca con humildad, le confía su propia pobreza y necesidad, dialoga sobre sus intereses y problemas, le anuncia un mundo mejor, esto despierta en ella una energía nueva: abandona el cántaro y se hace misionera y apóstol de Cristo, proclamando su experiencia. 


A nosotros también nos invita el Señor a seguir la misma pedagogía: a saber tomar en cuenta los distintos niveles en que se encuentra las personas y acompañarlas en su caminar, encuentro tras encuentro con Jesús, hacia la santidad.

[image: image10.png]


[image: image11.png]/
E»)-n

4@ 7

-
@@%@

‘:/;"Y
26
@%



[image: image12.png]


[image: image13.png]


[image: image14.png]


[image: image15.jpg]




RESUMEN PAUTA Nº 1 – SÁBADO 8 DE MAYO 2004

JORNADA NACIONAL DE COORDINADORES DIOCESANOS Y MOVIMIENTOS APOSTÓLICOS

	GRUPOS
	¿Qué me ha impresionado más?
	Como se viven los itinerarios de fe en los Movimientos

	
	· El significado al llamado a la conversión como camino a la santidad.

· Una responsabilidad que cuestiona.

· Muy instructivo para la formación de los niños (MDAN).

· El encontrarme cara a cara con Jesús.

· El llamado  a misionar.

· Además, la sencillez y claridad para mostrarnos las tareas, que los cristianos hoy debemos seguir.
	· Un movimiento pone más énfasis en las dos primeras etapas (el kerigma y el encuentro).

· Otros movimientos, trabajan las 5 etapas en la evangelización, dando testimonio de vida.

· Por último, estas etapas se viven con muchas dificultades: diferentes niveles educativos y de fe; con familias en crisis, valores trastocados, etc.

	
	· Nuevo ardor, nuevo entusiasmo.

· Proceso pedagógico—educación de la fe.

· Revivir los momentos que cada uno a realizado.

· La necesidad del ser “levadura en la masa”

· Secuencia sabia para evangelizar.

· Importancia de lo visual en los tiempos de hoy.

· La necesidad de vivir en comunidad la fe.

· Cada uno tiene su hora.

· Capacidad de síntesis y su sencillez.

· Importancia de los visual en los tiempos de hoy.
	· Se da en los movimientos presente en el grupo.

· Quizá hay “cojera” en la última etapa.

· Necesidad de dejarnos complementar los diferentes movimientos.

· Los tiempos URGEN a una nueva evangelización.

Área Laical                  Cursillistas             Schoenstatt
Sindicales                     políticos           distintas etapas por rama

Políticos                       diócesis                 diócesis

Voluntariado                coordinación          Coordinación Nacional

Agrupaciones               Nacional      

Complementariedad                               Competencia

	
	· Metodología para presentar el tema.

· El testimonio del padre.

· El proceso paso a paso.

· El carácter laical-eclesial apostólico.

· Lo cotidiano como espacio para la santidad y la misión.

· Proceso orgánico y lo interconectado del proceso.
	· Vemos que el ciclo (los elementos) están presentes en los itinerarios de nuestros movimientos, con mayor o menos acento.

· Si notamos, la revisión constante del proceso personal, como un elemento  o criterio de evaluación permanente en relación  a las personas.

· Visualizamos la importancia de los que ayudan  a conducir, que ellos estén abiertos a respetar los procesos y tiempos de cada persona.

	
	· Lo pedagógico – lo didáctico.

· La claridad.

· El contenido.

· El caminar en etapas en el trabajo pastoral.

· 
	· Hay distintos acentos.

· Todos de una forma las viven...

· Encuentro con la comunidad

· Acompañamiento espiritual

· Ejercicios espirituales

· Apostolado de oración

· Diferentes servicios...

· En todos hay llamada, encuentro con Jesús, comunidad, misión, envío.

	
	· Dinamismo de la presentación del tema.

· Santidad cotidiana.

· Estructura de evangelización vivida espontáneamente.
	· Todos los movimientos recorremos este camino, tal vez de formas distintas, pero llegando todos al objetivo final que es la EVANGELIZACIÓN.


ESPIRITUALIDAD DE JESÚS, BUEN PASTOR: EL ENCUENTRO CON CRISTO

1. El llamado

Juan Bautista “se presentó proclamando en el desierto de Judea: ‘Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca’…” Su voz era como la de alguien que grita en el desierto… “La gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, y se hacían bautizar por él en las aguas del Jordán, confesando sus pecados… y les decía: ‘Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego…” (Cf. Mt 3,1ss).

La espiritualidad cristiana tiene inicio en algún llamado. Es una vocación.


¿Cuál ha sido nuestro llamado? ¿La abuelita? ¿la mamá? ¿El catequista de nuestra preparación a la eucaristía o a la confirmación? ¿El profesor de religión? ¿Algún movimiento? ¿Alguna situación pastoral? ¿Algún hecho especial de nuestra vida?...

Detrás de cada uno de estos llamados está la Persona del Espíritu Santo. Él fue el punto de partida, que nos introdujo en un nuevo camino vocacional.

Lo primero que haya que afirmar es que toda vida humana es una vocación. Y como consecuencia toda persona humana tiene una misión. Es formidable pensar que el Padre Dios tiene un proyecto para cada hombre o mujer que viene a este mundo.

Este proyecto del Padre no aparece todo de una vez, sino progresivamente El Señor se nos cruza por el camino, nos sorprende y nos invita a algo nuevo, que no hemos soñado. El Señor busca colaboradores para su plan de salvación, en el respeto de la libertad humana. 

María el día de la anunciación ya tenía su proyecto de vida: casarse con José, formar familia, tener hijos, como toda mujer judía. De ahí su sorpresa y su incomprensión primera y sus dudas.


Al acoger el llamado somos invitados a entrar en un camino que nos conducirá a nuestra propia santidad personal.

2.  El primer encuentro con Cristo, Palabra de santidad:


“Estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: ‘Este es el Cordero de Dios’. Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. Él se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: ‘¿Que quieren?’ Ellos le respondieron: ‘Rabí, -que traducido significa Maestro- ¿dónde vives? ‘Vengan y verán’ les dijo. Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde”. (Jn 1,35-39

Primer paso: Leemos en el Concilio: “El que sigue a Cristo, hombre perfecto, se hace él mismo más hombre” (GS 41).

“Yo soy el camino, la verdad y la vida”(Jn 14,6).

Segundo paso: es descubrir en Cristo la plenitud de lo divino: “Señor mío y Dios mío” (Jn 20,28).

El Papa Juan Pablo II en el documento sobre la catequesis (Catechesi Tradendae) dice que “el fin definitivo de la catequesis –y de la pastoral- es poner a uno no solamente en contacto, sino en comunión y en intimidad con Jesucristo” (CT 5).

Leemos en los Hechos de los Apóstoles que Pedro, después de haber anunciado a Jesucristo muerto y resucitado “todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: ‘Hermanos, ¿qué debemos hacer?’ Pedro les respondió: ‘Conviértanse y háganse bautizar en le nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo’ (Hech 2,37-38).

 3. Seguir a Jesús, por el camino de la santidad

Leemos en los Hecho de los Apóstoles lo siguiente:


“El Ángel del Señor dijo a Felipe: ‘Levántate y ve hacia el sur, por el camino que baja de Jerusalén  a Gaza: es un camino desierto. Él se levantó y partió. Un eunuco etíope, ministro del tesoro y alto funcionario de Candace, la reina de Etiopia, había ido en peregrinación a Jerusalén y se volvía, sentado en su carruaje, leyendo el profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: ‘Acércate y camina junto a su carro.


Felipe se acercó y, al oír que leía al profeta Isaías, le preguntó: ‘¿Comprendes lo que estás leyendo?’ El respondió: ‘Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica?’ Entonces le pidió a Felipe que subiera y se sentara junto a él


 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: 

Como oveja fue llevado al matadero; y como cordero que no se queja ante el que lo esquila, así él no abrió la boca. En su humillación, le fue negada la justicia. ¿Quién podrá hablar de su descendencia, ya que su vida es arrancada de la tierra?


El etíope preguntó a Felipe: ‘Dime, por favor, ¿de quién dice esto el Profeta? ¿De sí mismo o de algún otro?’ Entonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este texto de la Escritura, le anunció la Buena Noticia de Jesús.


Siguiendo su camino, llegaron a un lugar donde había agua, y el etíope dijo: ‘Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?’ Y ordenó que detuvieran el carro; ambos descendieron hasta el agua, y Felipe, y  lo bautizó.


Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe, y el etíope no lo vio más, pero seguía gozoso su camino” (Hech 8,26-40). 

Decreto Ad Gentes del Concilio Vaticano II:


“Los nuevos convertidos emprenden un camino espiritual por el que, participando ya por la fe del misterio de la muerte y de la resurrección, pasan del hombre viejo al nuevo hombre perfecto según Cristo; trayendo consigo este tránsito un cambio progresivo de sentimientos y de costumbres, debe manifestarse con sus consecuencias sociales y desarrollarse poco a poco durante el catecumenado. Y puesto que el Señor a quien se confía, es signo de contradicción, el nuevo convertido sentirá con frecuencia rupturas y separaciones, pero también gozos que Dios concede sin medida” (AG n° 13).

Es también iluminación por una siempre más profunda unión con Cristo Jesús por una intimidad creciente con él; por el descubrimiento del Padre y la oración filial dirigida a él: el Padre nuestro rezado, comprendido y particularmente vivido haciendo su voluntad.


En todo lo largo de este proceso, es fuerte la presencia del Espíritu Santo, que, como dice el Papa Juan Pablo II, es “el Maestro interior” (CT 72). Cita a san Agustín que dice: “El Espíritu Santo instruye a los fieles según la capacidad espiritual de cada uno. Y él enciende en sus corazones un deseo más vivo en la medida en la que cada uno progresa en esta caridad que le hace amar lo que ya conocía y desear lo que todavía no conocía”.


En este momento de la vida espiritual es importante la presencia de la Virgen María. Ella es la primera de los discípulos, que aprendió de su mismo Hijo Jesús adolescente unas lecciones, que conservaba en su corazón. Ella es a la vez Maestra de vida espiritual, es para esta etapa de iniciación “un catecismo viviente” (Cf. CT n° 73).

4. Jesús en la comunidad

Hechos de los Apóstoles: “Se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hech 2,42). “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos… se distribuían a cada uno según sus necesidades” (Hech 4, 32-35).


Centremos la atención en la frase: “participaban en la fracción del pan y en las oraciones” es decir: la eucaristía, especialmente la dominical. Es el centro de convergencia de la comunidad de los creyentes; es el ejercicio del sacerdocio bautismal  junto con Cristo, sacerdote, víctima y altar. Se trata de la siempre más intensa vida eucarística y pascual del cristiano. De la misma manera que, en la etapa anterior, el bautismo es su momento sacramental culminante, aquí lo es la eucaristía; porque dice el Concilio la liturgia es siempre“cumbre y fuente” (SC n° 10). Mucho nos queda por asumir pastoralmente que la liturgia es cumbre y fuente. En los primeros siglos la liturgia era realmente el eje de la pastoral: la Sagrada escritura nación en la liturgia y para la liturgia. La catequesis estaba relacionada profundamente con el Año litúrgico y sus ritmos pascuales. Hoy lamentablemente la catequesis sigue los pasos del año escolar, desligada de su fuente la liturgia. También la acción  caritativa y pastoral tenía que ver con la celebración de la fe. 

5. Jesús y el Envío apostólico, misionero, fruto de santidad

El Papa Paulo VI afirma enfáticamente: “Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia” (EN 24).


El evangelista Lucas cuenta: “Jesús convocó a los Doce… y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos… Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: ‘La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan!... y digan a la gente: “El Reino de Dios está cerca de ustedes” (Lc 9,1-2; 10,1-3.9).

Juan Pablo II expresa así la idea: “El encuentro con el Señor produce una profunda transformación de quienes no  se cierran a él. El primer impulso que surge de esta trasformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida en la experiencia de este encuentro… como la mujer Samaritana, hacer que los demás encuentren personalmente a Jesús” (Ecclesia in America n°68).

Con este fin el Espíritu del Señor está sobre nosotros, porque nos ha consagrado por la unción (Lc 4,18), el día de nuestro Pentecostés personal, en el sacramento de la Confirmación. Porque “quienes escucharon la Buena Noticia de la salvación y creyeron en ella, también han sido marcados con un sello por el Espíritu santo prometido” (Ef 1, 13). El sacramento de la Confirmación es el tercer momento litúrgico cumbre -con el Bautismo y la Eucaristía- de toda la iniciación cristiana.

ESPIRITUALIDAD DE LA PASTORAL

La espiritualidad de la pastoral tiene su fuente en JESÚS PASTOR.

Juan 10; Lucas 15.


Orientaciones Pastorales 84-104 y otros números

· “Conozco mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí” “Las llamo a cada una por su nombre” OOPP 85

· “Voy delante de ellas y las ovejas me siguen” OOPP. 160

· “¿No va a buscar la que se perdió? Al encontrarla la carga sobre sus hombros” OOPP 173-174

· “Doy mi vida por las ovejas” OO.PP. 95

· “Tengo además otras ovejas que no son de este corral... ellas oirán mi voz y habrá un solo rebaño y un solo Pastor”. OOPP 125-127; 159-166

RESUMEN PAUTA Nº 2 – SÁBADO 8 DE MAYO 2004

JORNADA NACIONAL DE COORDINADORES DIOCESANOS Y MOVIMIENTOS APOSTÓLICOS

	GRUPO
	IMPULSAR
	DESAFIOS
	OPORTUNIDADES

	   1
	· Todas
	· Perder el miedo y salir, no ser cómodos.

· Ser más valientes.

· Hacer un solo rebaño porque hay un solo pastor.

· Alimentar, formar a nuestras ovejas y devolverlas al mundo.

· Seguimiento, retroalimentarlas, tomar nuevas fuerzas.

· No ser tan misteriosos y tener claridad para invitar.
	· Aprovechar los recursos modernos.

· Darle paso a los jóvenes y no ser comunidades cerradas.

· Participación y presencia.

· Unidos en la oración.

· Ser instrumentos en los diferentes carismas.

	     2
	· Amor

· Buscar al hermano que se perdió (buscar la oveja).

· Seguimiento a Jesús-Ovejas.

· Dar cabida a los demás.

· Tarea para realizar a futuro.
	· Preocupación por los alejados, los que están en otra actividad.

· Los que no hacen nada.

· Reencantar.

· Oveja-pastor/pastor-oveja (multiplicador).
	· Cabida para todos.

· Caridad (enfrentar cualquier desafío).

· Energía juvenil.

· Corriente de vida “Alma de Chile”.

· Embarcar a todos.

	    3
	· Relación más íntima con Jesús.

· No escatimar tiempo para buscar la oveja perdida.
	· Continuar formación de  líderes que encarnen las actitudes de Jesús Buen Pastor para producir  cambios estructurales. (evangelización en todos los ámbitos de la cultura).

· Laicos asumir rol protagónico en la evangelización para sentirse Iglesia.

· Para fortalecer la familia, que los padres asuman su participación en la formación de la fe.
	· Mucha juventud abierta a participar en nuestros movimientos.

· Evangelizar a través de talleres abiertos y ejercicios espirituales para sentir el llamado de Jesús a misionar.

· Apertura de lo Mariano.

	    4
	· Dedicación, más tiempo (dar la vida).

· Paciencia.

· Salir al encuentro.

· Acoger, escuchar.

· Llamarlos por su nombre.
	· Seguimiento, crecimiento.

· Misionar, buscar y preocuparse por la oveja perdida. Recuperarla.

· Juntar ovejitas nuevas.

· Ser capaces de  defender nuestra Iglesia, como jerarquía y pueblo de Dios y nuestra fe.
	· Necesidad del laico de asumir el rol de Misionero.

· Fortalecer la familia, sacramento matrimonio.

· Darnos cuenta (de la oportunidad cada uno de nuestros movimientos nos ofrece para llevar a cabo nuestra misión).

	     5
	· Conocimientos de las ovejas. Conocimiento personal, conocimiento de otros carismas (fortalezas).

· Dar más tiempo a nuestros hermanos-ecuménicos.

· Buscar las ovejas perdidas, que vuelvan al redil.

· Ser pastores valientes.

· Perseverar en la búsqueda.
	· Ir y  trasmitir lo que reciben.

· Formar evangelizadores.

· Perseverancia y acogida.

· Coordinar los movimientos a nivel diocesano.

· Desarrollar dinamismo apostólico para atraer a otros.

· Conquistar estilo de vida coherente con los valores de Cristo. Ejemplo: trato con los demás, ayuda a los más pobres, etc.

· Santidad cotidiana.

· Respetar y potenciar los carismas diferentes.
	· Dejarnos orientar por ejemplos de santos que reflejan al Buen Pastor.

· Realizar algunas acciones apostólicas en común.

· Expo carismas.


Motivación a texto de los Obispos de Chile “El Alma de Chile en el Bicentenario de la Independencia Nacional”. Propuesta metodológica.

1. Fundamentación: 

En el actual contexto cultural en que la palabra ha ido perdiendo relevancia como medio de comunicación y las personas están expuestas a múltiples estímulos comunicacionales de diversos tipos, se hace necesario acompañar los mensajes de estrategias metodológicas adecuadas para permitir su recepción, acogida e impacto entre los destinatarios. En el caso particular del llamado que los obispos hacen a los líderes y actores sociales para que asuman la responsabilidad de construir una nueva sociedad, se requiere este esfuerzo metodológico especial de parte de la Iglesia, de modo que el mensaje no pase al olvido rápidamente, como un documento más, sin incidencia en la realidad, sino que, por el contrario, logre iniciar  procesos de reflexión, generar espacios de diálogo y reflexión, movilizar y comprometer voluntades.

Proponemos que las diócesis del país realicen Encuentros en que, a partir del documento “El Alma de Chile en el Bicentenario de la Independencia Nacional”, se convoque a los constructores de la sociedad, a dialogar en torno a su responsabilidad en la construcción del Chile del Bicentenario.

Estos espacios, que proponemos llamar “Encuentros: Cambiar la Mirada y Despertar la Esperanza para Construir el Chile del Bicentenario”, tendrán las siguientes características:
· Ser una invitación de la Iglesia que, como Madre y Maestra, ofrece un espacio de diálogo y encuentro a todos los sectores de la sociedad chilena a fin de buscar y comprometerse en caminos de desarrollo integral para nuestra patria, de cara al 2010.

· Ser espacios de diálogo entre representantes de los distintos sectores de la sociedad. Una de las características que le da un sentido profundo a esta iniciativa es su capacidad de convocar al diálogo respetuoso y fraterno entre personas diversas.

· Ser en sí mismos experiencias de encuentro profundo que ayudan al reconocimiento y la valoración del otro y permiten un cambio en las visiones descalificadoras,  prejuiciadas y desconfiadas que alimentan la distancia y las actitudes defensivas. Se trata que, a través de una dinámica adecuada, como la propuesta por la Comisión Justicia y Paz,  validada por la Corporación Desafío, se demuestre, y los participantes logren experimentar, que para construir una nueva sociedad, cada uno de nosotros es necesario, que nadie sobra.

· Ser una invitación a construir una mirada compartida y esperanzada del futuro de nuestra patria. Se trata de reconocer experiencias, razones y proyectos que permitan compartir una visión optimista de la sociedad chilena. Frente a la desesperanza, la incertidumbre y la apatía, los Encuentros deben proponerse la meta de descubrir o destacar sueños compartidos, proyectos atractivos y convocantes que eleven la mirada y promuevan la esperanza.

· Ser espacios de reflexión en torno a temas esenciales del desarrollo de nuestras regiones y del país, que permitan identificar los desafíos de fondo que enfrenta el país, así como los grandes sueños y proyectos compartidos. Finalmente, motivan el compromiso de los participantes, que se expresa en acciones y cambios de actitudes,  frente al llamado de los obispos.
2. Objetivos:

Identificar los desafíos que enfrenta el país, los proyectos y sueños compartidos, y motivar el compromiso de los constructores de la sociedad con el desarrollo del país y el Bien Común, de cara al Chile del Bicentenario, a partir del trabajo en torno al documento de la CECH, “El Alma de Chile en el Bicentenario de la Independencia Nacional”.

Generar experiencias de diálogo y encuentro entre representantes de diversos sectores de la sociedad para contribuir al desarrollo de actitudes de reconocimiento, valoración y respeto mutuo, y a descubrir la potencialidad de la acción colectiva y el valor único e insustituible de cada uno de los integrantes de nuestra sociedad.

Promover una visión optimista y esperanzada del futuro del país, a través del reconocimiento de experiencias y proyectos atrayentes y convocantes, que respondan a los desafíos que enfrenta Chile, en la perspectiva de la celebración del Bicentenario de la Independencia Nacional.

3. Actividades:

1. Descubrirnos, cambiar la mirada. Presentación personal a través de rasgos o actitudes positivas que veo en mi. Trabajo personal de cinco minutos.

2. Constitución de los grupos para el compartir. Presentaciones de si mismo (mostrando tablilla escogida).

3. Aporte personal al Movimiento o Coordinación diocesana desde mis cualidades. Presentación del desafío que visualizo para el Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos. Formación de la figura del grupo. Discusión de un desafío de consenso que represente al grupo.

4. Construcción del desafío común. Formar el todo. Cada grupo pasa a poner sus tablillas y da a conocer el desafío en común que reflexionaron. 

5. Síntesis: explicitación del desafío de todos. “si falta Ud., no habrá milagro...” (J. M. Serrât).

ANEXOS

PAUTA Nº 1

“Itinerario de fe y Pastoral Orgánica”

1. A nivel personal:

De lo escuchado ¿Qué me ha impresionado más?

2. Para conversar en el Grupo:

¿Cómo se viven las etapas descritas en el itinerario formativo del Movimiento que represento?

PAUTA Nº 2

“ESPIRITUALIDAD DE JESÚS, BUEN PASTOR”

3. A nivel personal:

¿Qué elementos de Jesús Pastor necesito impulsar en mi vida?

4. Para conversar en el Grupo:

¿Qué desafíos nos presenta Jesús Pastor a nuestro movimiento? 

¿Qué oportunidades notamos en nuestro Movimiento para enfrentar estos desafíos?


	MOVIMIENTOS
	NOMBRE
	CARGO
	DIRECCION
	CORREO ELECTRÓNICO
	TELEFONO
	CIUDAD

	ANECAP
	RICARDO GONZÁLEZ
	Asesor
	Teresa Vial 1172
	ilucar@terra.cl
	091712350
	San Miguel- Santiago

	Encuentro Matrimonial
	P. BOLDY MORALES
	Coordinador
	Fernández Vial 2711, Lorenzo Arenas
	boldy@123.mail.cl 
	41-470258
	Concepción

	Encuentro Matrimonial
	ANTONIO GRACIA Y Mª EUGENIA DÍAZ
	Coordinadores
	Balmaceda 352
	antonymarygracia@hotmail.com 
	32-664425
	Viña del Mar

	Comunidad Educadores Católicos
	INÉS JOFRÉ SALAZAR
	Delegada
	Las Catalpas Poniente 139,Estación Central
	jofres@ctcinternet.cl
	7797293
	Santiago

	CEC
	ZAIRA ACEVEDO
	Secretaria
	Jerónimo de Alderete 790, Depto. 206-T-3
	-
	4544594
	Santiago

	CEC
	LÍA  MONTENEGRO
	Tesorera
	Avda. San Diego de Almagro 962
	-
	34-511852
	San Felipe

	Cursillos Cristiandad
	VERÓNICA MONRROY 
	Coordinación Vicaría de Laicos
	Pje. Huemules 2845, Villa Valles de Aysén (Pgo.)
	veronicamonrroy@hotmail.com
veronica.monrroy@mopttogov.cl 
	09-8954468
	Coyhaique

	Cursillos Cristiandad
	JUAN A. SALINAS R.
	Integrante Secretariado-Tesorería
	3 Norte 7 Poniente 1 
	p.caballero@entelchile.net 
	71-231202

09-9532464
	Talca

	Cursillos Cristiandad
	MANUEL ARRIAGADA
	Integrante Secretariado
	6 ½ Poniente 25 y 26 Sur  nº 0810
	mcctalca@yahoo.es 
	09-5271662
	Talca

	Cursillos Cristiandad
	P. DESIDERIO MORALES 
	Asesor Nacional
	San José 72
	snmcc_asesornacional@iglesia.cl 
	32-662925
	Valparaíso

	Cursillos Cristiandad
	EUGENIO SEVERIN 
	Vocal de Estudios

Secretariado Nac.


	Burgos 1432, 
	severin@vtr.net
snmcc@chilevocalestudios@iglesia.cl 
	32-471706

09-3200945
	Viña del Mar Alto

	Cursillos Cristiandad
	ENRIQUE BRAVO
	Coordinador
	Aníbal Pinto 85, Pob. Santa Rosa
	-
	42-275156
	Chillán



	Cursillos Cristiandad
	JULIO ÁLVAREZ
	Asesor
	Galvarino 650
	obilangeles@entelchile.net
	43-970017
	Los Ángeles

	Comunión y Liberación
	JUAN PARADA O.
	Responsable y Secretario
	San Alfonso 76
	juanemiliop@terra.cl
	8597680
	San Bernardo

	Evangelización Dosmil
	LUCIA CÓRDOBA
	Consejera
	Las Nutrias 1891, Villa Aquelarre
	-
	45-343358
	Temuco

	Evangelización Dosmil
	P. PABLO ISLER V.
	Director Nacional
	Compañía de Jesús 2397
	pabloisler@hotmail.com
	2-6996043
	Santiago 21

	Evangelización Dosmil
	Mª ISABEL TRONCOSO 
	Delegada 
	Compañía de Jesús 2397
	evangelizaciondosmil@yahoo.es
	2-8181739
	Santiago 21

	C.C.E.E. -ESCOGE
	SOLANGE  MORALES 
	
	Calle San Alberto 1819, Villa La Capilla, Puente Alto
	solangemos05@hotmail.com
	319 7760

09-8712156
	Santiago

	Focolares
	FRANKLIN ORREGO
	Consejero Nacional
	Abranquil 5853- P.A.C.
	jessicayfranklin@hotmail.com
	523 3286
	Santiago

	Schoenstatt
	HNA. Mª FLAVIA SOMMERHOFF H.
	Asesores Nac. Juventud Femenina
	Walker Martínez 505, la Florida
	hnaflavia@hotmailcom
	3757188
	Santiago

	MOANI
	MARIELA VERGARA P.
	Secretaria Nacional
	Alameda B.O´Higgins 3155, Depto. E
	marielavepa@hotmail.com 
	6811767
	Santiago

	Schoenstatt
	P. IVAN SIMICIC
	Director Nacional
	Colombia 7605
	isimicic@123.cl
	2852528
	Santiago

	Schoenstatt
	HNA. YERTHY GONZALEZ
	Asesora nacional

Rama Profesional Femenina
	Agua Santa 709 – D
	yerthyhna@yahoo.es
	32-7756117
	Viña del Mar

	Schoenstatt
	LILIANA CORREA M
	Jefa Grupo Profesionales
	San José Oriente 133-Depto, 54
	clcorrea@minvu.cl 
	32-626617
	Viña del Mar

	Schoenstatt
	CLAUDIA CONCHA  G.
	Jefa Rama Profesionales
	Diego de Deza 1100, Depto. 1001
	c.a.concha@vtr.net
	2295701
	Santiago

	Schoenstatt
	JOSÉ M. CALDERÓN Y Mª INÉS GONZÁLEZ
	Federación de Matrimonios
	Padre Hurtado Norte 1752 – Depto. 11-C
	jmc@checkpoint.cl
fundacion@casadelafamilia.cl
	2025593 c

of. 2119994

2120877
	Santiago

	Talleres de Oración Y Vida
	Mª GLADYS GONZALEZ
	Delegada Diocesana
	Avda. Central 73, Villa Triana
	-
	72-211776
	Rancagua

	Talleres de Oración y Vida
	MARIA ESTER URZÚA 
	Formadora nacional
	Independencia 437
	familia@obislin.cl
	73-210736
	Linares

	Renovación en el Espíritu Santo
	LEONOR SANDOVAL 
	Guía
	Pedro de Valdivia 209

(interior)
	-
	45-419061
	Villarrica

	DIOCESIS
	
	
	
	
	
	

	MELIPILLA
	CELINDA RODRÍGUEZ
	Coordinadora Decanato
	Hurtado 562
	-
	8323456

8323968
	Melipilla

	VALPARAÍSO y CVX
	FREDDY RAMOS ARCE
	Delegado Diocesano y CVX
	San Martín 1270.. Depto. 903- Torre 111
	synergiaproyectos@adsl.tie.cl
	32-738360

09-3830952

6811914
	Viña del Mar

	LINARES
	RICARDO URETA L.
	Coordinador Movimientos y Servicios
	Independencia 437
	familia@obislin.cl
	73-210736-125
	Linares

	TEMUCO
	P. GUILLERMO ROJAS 
	Coordinador Diocesano
	Vicuña Mackenna 779
	gmonot@terra.cl
	09-2446968
	Temuco

	TEMUCO
	KARLA NÚÑEZ J.
	Presidenta
	Francia 336 – A
	negritaone@msn.com
	45-
	Temuco

	TEMUCO
	CRISTIAN PINO B.
	Presidente coord. Movimientos
	Los Paraguas 1721
	cpinoburgos@hotmail.com
	45-329366
	Temuco

	VILLARRICA
	ADRIANA FIGUEROA
	Diócesis
	Diego de Rojas 175
	-
	09-8084341
	Villarrica

	PUERTO MONTT
	FRANCISCO RUIZ VERA
	Coordinador Diocesano
	Javier de Rima 1098, Pob. 18 de Septiembre
	arzpmvpast@surnet.cl
	65-430 950
	Puerto Montt

	AYSEN
	Diác. RAMÓN MUÑOZ 
	Asesor Área Evangelización
	Gral. Parra 280
	-
	67-234122
	Coyhaique

	INVITADOS Y PANELISTAS
	
	
	
	
	
	

	Santiago
	MONS. ANDRÉS ARTEAGA
	Obispo Auxiliar de Santiago
	Erasmo Escala 1822
	arteaga@puc.cl
	6981200
	Santiago

	Santiago
	P. MARIO BORELLO
	Pastoralista
	Av. Macul 5660
	mborello@iglesia.cl 
	221 1534
	Santiago

	Santiago
	P. ROBERTO SEPÚLVEDA
	Director Comisión Nacional  Biblia
	Avenida Apoquindo 7228, Las Condes
	rsepulveda@stm.cl
	212 9755
	Santiago

	COMISION  NACIONAL
	
	
	
	
	
	

	Obispo Presidente 
	MONS. JUAN MARÍA AGURTO
	Obispo Coadjutor de Aysén
	Blanco Encalada 793
	ancud@episcopado.cl
	65-622325
	Ancud

	Director Área
	JAIME CARMONA
	Director Área Agentes Evangelizadores
	Echaurren 4, Piso 5º
	agentes@episcopado.cl
	6980280
	Santiago

	Secretario Ejecutivo
	JORGE PÉREZ
	Comisión Nacional de Laicos
	Echaurren 4, Piso 5º
	laicos@episcopado.cl
	6710760
	Santiago

	Integrante CNL
	FLOR MARIA LÓPEZ
	CEC
	Santa Filomena 1736,La Florida
	-
	4937745
	Santiago

	Integrante CNL
	JOSE PERIALE
	Renovación Espíritu Santo
	Los Aliaga 453- ÑUÑOA
	-
	2272881
	Santiago
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